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Pastoral Afro Cali en Robles: 20 años de 
aporte a una historia rica y muy viva

ste año se ce-
lebra el vigési-
mo aniversario 
de la presencia 
de la Pastoral 
Afro en la Ar-
quidiócesis de 

Cali. Son 20 años de construc-
ción de una Iglesia con rostro 
propio en veinte comunidades, 
cada una en su parroquia, en 
los municipios de Cali, Jamun-
dí y Yumbo. Nuestra riqueza y 
vivencia espiritual se verán a 
través de esta serie, que inicia 
con el corregimiento de Ro-
bles, en Jamundí.

La mayoría de la población 
del corregimiento es afrodes-
cendiente desde que se convir-
tió en un centro de refugio de 
los primeros esclavizados liber-
tos del entonces Gran Cauca, 
en el sur de lo que luego sería 
el Valle del Cauca. Se conocía 
en esa época como Yarumales.

La Parroquia es una de las 
más antiguas de la zona, con 
120 años, muchos como parte 
de la Arquidiócesis de Popa-
yán, hoy en su frontera sur.

Las hermanas del Santo Ángel 
iniciaron en 2003 el acerca-
miento a la Pastoral arquidio-
cesana, entonces incipiente. 
Las hermanas misioneras sier-
vas del Divino Espíritu estaban 
en Timba y compartían iniciati-
vas, cuando la situación de or-
den público era muy complica-
da en toda el área. Todas ellas 
y el equipo pastoral incultura-
ron una novena y un vía crucis, 
para que la religiosidad llama-
ra a mejorar la realidad.

E
La Pastoral afro continúa con la labor de recuperar y fortalecer la identidad de estos pueblos

El sacerdote Wiston Mosquera 
Moreno, de Andagoya, Chocó, 
conformó un equipo más con-
tundente que incidió en cada 
comunidad y vereda. Esos son 
los inicios que recuerda la pre-
sente comunidad, en 2008; con 
Florcilena Balanta, Deisy Lugo 
y Adriana Escobar como coordi-
nadoras hasta hoy. Ellas partici-
paban en el grupo, asistían a re-
uniones en Cali y alternaban con 
personas que venían incluso de 
otros países. Niñas y jóvenes, 
desde el territorio, empezaron 
a danzar en actividades, otras 
personas se formaban en con-
ferencias en universidades. Se 
inició el fortalecimiento de los 
jóvenes en los tiempos fuertes 
de la Iglesia; la etnoeducación, 
como marco educador, ayudó 
a que el proceso integrara va-
rias edades, en especial con el 
proyecto “Del dicho al hecho”. 
El coro parroquial, central en el 
proceso, llegó a participar en la 
ruta turística del Municipio. Se 
lograron hacer talleres de con-
vivencia y un proyecto produc-
tivo para la juventud.

Las fiestas patronales se asu-
mieron para que toda la comu-
nidad organizara las compar-
sas, con la hermana Delis Torres 
al frente. Ella y otras misioneras 
dejaron su impronta entre las 
agentes de Pastoral y se les re-
cuerda por su alegría y su pa-
sión por la cultura.

La comunidad de Robles mira 
con esperanza las posibilidades 
de vincularse de forma perma-
nente y estable con iniciativas 
etnoeducativas, ambientales y 
turísticas cercanas, busca forta-
lecer sus procesos de semilleros 
infantiles y juveniles.


